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COMENTARIOS 

EVOLUCIÓN DE LAS MODAS 
Este verano se habla más de 

jas mil/las masculinas que di las 
'emeninas. Todavía rs condena la 
Inhibición de bellezas y encantos, 
¡I' en Italia el brazo sacular de 

O.'ílíucsolini ordena un modelo de 
lilliraje de baño. Pero el ultimo gri-
• ito de la moda es masculino. 
Ql Como problemas malcmáticos y 
en tesis filosóficas son enunciadas 
gjjtótas a! parecer futesas y en el 

y¡ fondo trascendentales evoluciones 
1.4« la M'xla, para «sttidiar las 
, ' 

"usívamente aquella casi ciencia 
' 9ie vivió poco, atl menoa con eS' 

I 'e nombre, y «e ha /nsüosprecia-
^io quizá «xageiadamente: la filo-

CD Sofía de la Historia. 
Al ¿Conviene ir destocado o cu-
¡ejCMerta la cabesa? ¿Eg dacent?, 

•Correcto, de buena .sociedad, pre
sentarse en mangas de cwnisa? 
A.rduo3 problemas. 

Este popular querido periódico 
VOZ consulta a los médicos 

'i^bre la moda de uo llevar som-
''Pero, no acerca del trigémino. 
Convienen los médicos que la hi
giene huye del sombrero, la go-
fra y la boina. ¡NMa bay nuevo 
*H el mundo! Me hace repetir la 
exclamación el recuerdo de una 
liUy vieja encuesta que divirtió 
* los ingenios y a los papanatas 
^ mediados del siglo pasado. No 
"e iba tan lejos entonces. Nadit 
pensaba siquiera en adoptar una 
fesolución tan radical como la de 
sbolir el sombrero; se trataba de 
adoptar el hongo en substitución 
(•el de copa, himba o chistera. 

Se discutió más el cambio de 
iti sombrero por otro que un pro-
J*cto de Constitución. El tema 
*ra, y lo sigue siendo, mijcho más 
interesante. 

A Olózaga se le rectierda aún 
•Sás que por su novelesca esca
patoria de la cárcol de la villa y 
Por el retórico í>ío,í salve a la reí-
•Ki, miserere para Espartero y 
tedeum Unidavios para Narváeü, 
y muchísimo más que por c-i bulo 
iirdido por Isabelita y González 

por hnber acudido a aqu-?! 
afiebre certamen con éstos ver-
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Vo no apadrina ni rechazo \i\ hongo; 
*í todos se io ponen, me lo pongo. 

Ventura de la Vega, en verso, 
por do contado, dio la nota prác
tica respecto al uso de cubreca-
he 

zas. Convienen—dijo—para pre
servar la testa del sol y librarla 
<3e la lluvia, de la nieve y del irlo 
intenso. Lo mismo que se dice 
yiora, y practican los segadores, 
loa bañeros y loa pescadores de 
'íafia cuando el sol abraca, y los 
Pastores, leñadores, airioros, ca
ladores furtivos—los que todavía 
Isan montera de pellejo —cuando 
*1 frío pela, coitio se dice, y tra
tándose de sombreros y cabezas 
So puede expresarse mejor. 

Desde que el hongo o bombin 
disputó la hegemonía del buen 
tono a la chismera, hasta que aho-
''a, desusado también el bombín, 
*on desterrados con ellos el villa-
So pavero y el estival sombrero 
<3e paja por la juventud audaz y 
íadicallsima que impone la moda 
•Je Ir en pelo, se ha cerrado un 
Ciclo evolutivo. 

Con el sombrero de copa alta 
dejó de ser arbitra, así dé la ele
gancia como de la vida social, la 
clase media. Su uniforme, su for- I 
ma envolvente, lo que el cuerpo es | 
para el alma, eran para «Ha loe! 
sombreros da copa, que, al ir des-' 
cendiendo de onistera a hongo, d« 
hongo a frégoll o & jipi, ha.sta 
desaparecer, fué achicándose, em-
p^^qupfiecléndose, concluyendo al 
ser anulada por otra clase social, 
por el antas llamado cuarto es
tado. 

IJOS sin sombrero, los quo estu
dian y trabajan con lo que llevan 
dentro del cráneo, así que so 
alien con los que manualmente 
trabajan, impondrán no una mo
da, sino una revolución en cos
tumbres y leyes. 

He aquí la honda filosofía de 
esta al parecer bagatela de .a 
moda. 

Si en el siglo pasado vestía de 
levita y sombrero de copa la cla
se media, predominants en la so
ciedad, ningún caballero, ni aun 
en la cahícula y en el interior de 
su hogar, se quedaba en mangas 
de camisa. Con una cazadora de 

•alpaca, con una guayabera se re
frescaba y se presentaba ante su 
familia y sus íntimos. ¿Salir a la 
calle sin sombrero? Li° tcftnarían 
por loco. ¿Presentarse sin chaleco 
ni chaqueta (americana o caza~ 
dora) ? Seria plebeyo, y hasta in
decoroso e indecente. En bailes d-i 
X)oco más o menos, y en fondu
chos casi figones y semita beruas, 
se avisaba al público que no ss 
podía estar allí en margas de ca-
miía. Con la chaqueta o la bhisa 
al hombro sólo pijdían ir, sin cau
sar .sorpresa, los gañanes, labra
dores, carreteros, joriialeros, mi
neros... NI siquiera toios los arte
sanos. 

Primero se dejó como olvidado 
en casa el chaleco; luego, en la 
sierra, en pueblos rústicos y eo 
las playas, durante el verano, se 
prescindió por la mañana de la 
chaqueta; hoy, sin ella pugnan 
ios jóvenes ¡>ct presintarüe tu 

^^aseos, bailar en pabellones de 
feria y casinos aristocráticos, y 
estar en bares y clubs. 

Efe el deporte. Claro que si. Pe
ro es también la tendencia nive
ladora &. imponer una sola clase: 
la que trabaja. 

El cubrios y sentaos reglo fué 
la morma oral de la ithposición 
de la grandeza nobiliaria. El des
cubrios y trabajad será la fórmu
la universal de la grandeza hu
mana, de la hegemonía de l9 
clase trabajadora. 

ROBERTO C A S T R O V I D O 

LAS COSAS QUE LLE
VABA EN SU BOLSO 
UNA MECANÓGRAFA 

LONDRES 6.--Indudablemento 
en ningún bolsillo de los trajes de 
los hombres, ni siquiera en el del 
más inquieto chico d-3 secuela, ca
ben tantas cosas como on los bol- i 
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NES EN EL CONCURSO Ch-
(Foto Alfonso.) 

sos de las mujeres jóvenes. Siem- • 
pre es un espectáculo curioso o*v-
servar la diversidad de objetos 
que salen de un bolso de una mu
chacha cuando se ln cae en la ca
lle. Pero, indudablemente, ningima 
mujer podrá superar el contenido 
de un bolso de una mecanógrafa 
londinense, a la que so le cayó to
do cuaato en él llevaba cuando 
viajaba en un autobús. 

Los objetos recogidos por sus 
compañeros de viaje, en un total 
de cuarenta, fueron los siguien
tes: espejo, peine, polvera y mo
ta, un paquetito de palillos pa
ra el cuidado de las uñas, tubo 
para los labios, navajita, cuchillo 
para la fruta, pluma estilográfica, 
un lápiz y dos puntas de lápices, 
libro de cheqves, libro de anota
ciones, tarjetera y cartera, una 
cadcnita de oro, dos muestras de 
tela, un paquete de cigarrillos, 
r-sja de cerillas, c'nco billetes do 
ómnibus, once cromos de las ca-
ja-s de cigarrillos, un programa 
de concierto, dos billetes de tea
tro, siete llaves, dos pañuelos, una 
botella de perfume, recortes de 
periódicos, c u a t r o fotografías, 
cinco tarjetas de visita, siete car
tas, tres postales, una libra y on
ce peniques en dinero; tres sellos, 
diez recetas de médico, dos hojas 
de la Contribución, tres hojas de 
papel eú blanco y sobres, ocho im
perdibles, una media (con puntos 
corridos), goma de eucalipto, agu
ja y algodón de zurcir y tafetán. 

La muchacha manifestó, ante 
el asombro de los que contribuye
ron a recoger todos los objetos 
esparcidos, que p o r lo menos 
treinta y cinco de los que llevaba 
en el bolso eran necesarios, y que 
por lo tanto no salía nunca de ca
sa sin ellos. 

"Claro es que no los uso todos 
los días; pero los llevo siempre 
por si los necesito", añadió. 

Y se marchó tan satiefecha. 

El barco partido en dos pedazos 

LA CATÁSTROFE MABJTIA 
DE OSFENDE 

UN TRÁGICO BALANCE 
OSTENDE 6 (10 m.).—Continúa 

la emoción causada por la tremen
da catástrofe del barco mosca 
"José IV", que, como ya ha sido 
comunicado, fué partido en tíos 
por el vapor "Knocke". 

Todavía' no se sabe exactamen
te cuántas personas se han aho
gado. 

La Comisaría marítima dice que 
en el "José IV" iban, además de 
la tripulación, de sesenta a setenta 
pasajeros. 

Uno de ÍOB ealvadoa ha hecho 
a un periodista el relato «guíente: 

"Volvíannos de una deliciosa ex
cursión marítima. Estábamos en-
cantandos, acabábamos de almor
zar a bordo y en todos los rostro.=i 
se manifestaba la alegría. De 
pronto vimos venir sobre nosotros 
a toda velocidad al vapor "Knoc
ke", que nos abordó por el centro. 
Se oyó un ruido espantoso, al que 
siguieron innumerables gritos de 
terror. En menos de un minuto el 
"José IV", partido en dos peda
zos, se hundió en el mar. 

Desde los cercanos muelles cen
tenares ¿e psrsonp^ que habían 
presenciado la catástrofe nos ten
dían los brazos. 

I>>s que sabíamos nadar inten
tamos ganar los muelles. Otrus 
trataron de agarrarse a los restos 
del partido buque; pero muchos, 
después de aJgunos minutos cte 
agonía, se hundiei-on y no volvie
ron a aparecer. 

I.ias mujeres y los niños se aga
rraban a los hombres, y sólo con-
oe^ü-au con ' esto .h'Jndirse todoa 
juntos, pues les impedían nadar. 

Una señora que fué salvada por 
un marinero cuando estaba a pun
to de ahogarse dijo que había vis
to a dos niños, que, abrazados el 
uno al otro, la miraban con ojos 
de horrible angustia; pero que 
ima ola se los llevó mar adentro. 
Los cadáveres de dichos niños, 
siempre estrechamente abrazados, 
fucíon arrojados por la noche a 
la costa. 

Según las últimas noticias, los 
ahogados son 18 o 20, y 23 los 
heridos más o menos graves. 

UN HOMBRE QUE VIVIÓ EN INGLATERRA 
HACE MIL SETECIENTOS ANOS 

^»>í'*.í^ 

Y que tenía un cráneo extraordinario 

SE VENDE O SE ALQUILA UNA CASITA EN LA SIERRA 

LA DÜEÑA.—Bueno, por l o qae queda de temporada l e í pondré dos mil quinientas pe* 

setas de alquiler. 
LOS VERANEAOTES.--NOS parece carísimo. , , :, 
LA DUEÑA.—En.^ncss esperpn hasta q'ie pase la temporada , y se la vendo con todo e n 

n i l Teinütrés pesetas!. 

LONDRES ^ (10 m.).—Dicen d« 
Purlsy, en el condado de átirrey, 
que s« acaba de descubrir, a una 
profundidad de cuarenta y cinco 
centímetros, y en un prado, el es
queleto completo de un hombre 
que vivió en Inglaterra hace mil 
setecientos años. 

El doctor Fagg, presidente de 
la Sociedad Científlca de Croydon, 
que se ha encargado de la conser
vación del esqueleto, ha dicho que 
no le falta hueso alguno. 

Uno de los mejores anatómicos 
de Inglaterra, «ir Arturo Keith, 
ha ido a Purtey y ha examinado 
cuidadosamente el esqueleto. Un 
periodista que ha hablado con él 
ha obtenido estas declaraciones: 

"En mi opinión, se trata de un 
hombre que Vivió en la, época en 
que los establecimientos romanos 
de Inglaterra estaban en plena 
prosperidad. Las características 
craneanas que he apreciado permi
ten deducir que era un romano, o, 
por lo menos, un descendiente de 
italianos. El esqueleto es el de un 
hombre de cincuenta a sesenta 
años, que debía de tener de un 
Metro sttenta y siete a un metro 
setenta y nuevr de altura, sólido, 
bien coíKtituído, de manos largas, 
pero que, a Juzgar por los mús
culos de las mfsmas, no fué traba

jador manual. A juzgar tam
bién por ciertas observaciones 
que he hecho sobre los nuesos 
de las piernas y de las cade
ras, el individuo en cuestión de
bía de pasarse sentado o tend-
do gran parte del día. Verosímil
mente nos encontramos en presen
cia del esqueleto de un romano de 
posición distinguida, y quizá Oe 
un rango oficial elevado, que te
nía su casa y sus posesiones en 
esta región, cerca de la vieja cal
zada romana de Riddlesdown. 

Pero lo más interesante del 
descubrimiento es el volumen de 
la caja craneana del esqueleto. 
I>argo y ancho, el cráneo de este 
habitante de la Gran Bretaña en 
la época de la colonización roma
na tiene una capacidad de 1.770 
centímetros cúbicos, o sean unos 
300 centímetros cúbicos niái de 1* 
normal." 

Asombrado de las proporciones 
de este cráneo, que son exacta, 
mente 197 milímetros de largo y 
150 de ancho, el profesor Keltta 
ha manifestado también: 

"Este, es el cráneo más grande 
que he visto en mi vida, y quisie
ra saber de qué le ha servido al 
hombre cuyo esqueleto estoy estu
diando." 

LA CENA DE LAS BURLAS 
Un émulo de " P a c o " 

Ahoia que gozan de tanto pre
dicamento las vidas de hombres 
célebres va a Jter necesario pwi^ 
ear en escribir idp vidas de esos 
»«res inferiores (dhsdé nuestro 
punto de mira) que solemos lla
mar animales. En Francia ya es-
tA en preparación una serie de vi
das en que los nue^yos Plutarcon 
propondHIn # la adminttción de las 
gente» las figiuax m<li llamativas 
de la fawia histórica: la Paloma 
del Arctt, eJ Gahatlo de CaUqula. 
el Buitm é* Piometeo, (fuizii la 
Serpiente del ParaUío. Puedf. que 
no £• Mca^ ni la corredera da 
San Pablo. 

Loi e«To« ha^Oa teatrt sink-án^ 

da, la m,ds lucida representación 
en esa serie de biografía», y no 
faltará quien se vneargue de re
copilar otra vez loa hechos y ges-
tB,<t lie! casi inmortal perro "Pa
cer", el mimado de un Madrid pre
térito. También sa habla ahora 
de un perro que ha de tener mé
ritos bastantes para pasar a la 
Historia: 

"TORONTO l.-~En esta ciudad 
«*».«(« i<« perro de presa inglés 
i^iw ,<)« ha hecho popular. 

Todo» los dios pasea en los 
traniAat de Toronto, llevanAo su 
t.ilírfn pn el collar. Toma un co-

linea Kort« y realiza «M 
^ hJista la mitad del tra-

ytot<K Ál IhaM firf término da eu\ 

viaje, el cobrador separa del bi
llete la parte correspondiente al 
recorrido de ida y coloca en el co-*| 
llar la vtielta. 

Cuando el conductor detiene el 
tranvía, el perro se apea y espe
ra la llegada del que vvens en sen
tido contrario para regresar a su. 
casa." 

Lo que no sabemos es por qu( 
el colega de cuyas páginas recor
tamos lo que anieceda le pone por 
titulo El perro que ví'a,ii en Fran
cia. Todo lo que cuenta ocurre en 
Toronto. Serd qiie, adevxás, ha 
viajado por Francia, quién sabe 
.ii en ferrocarril o en itiotociclcta. 
Por eso vienen a ser tan necesa
rias las biografías. 

La pregantita de Edison 
Ya tiene Edison sucesor, y es el 

hijo de un obispo unglicana. Edí- 1 
son no puede haber indo que uno. 
El nuevo Edison, o no será nada 
o lío scrñ un nuevo EdisQn,sino 
un único Fulano de Tal, sin suce. 
sor posible. Pero domo alguien 
h-abla de continuar los trabajos 
del gran invoitor, ha hecho bien 
¿¿lii^fnt mt 'Hn eou/orjnarse cci>- de-
¡)iffnar "al más digno", «orno Ale-
ja-ndro Magno, sino en buscarlo 
por si mismo mediante concurso, 
en que el interesado ha'oía de con
testar a una serie de preguntas. 

Entre las preguntas que conoce, 
mos hay utuí capaz de poner en 
un aprieto al más pintado. Es És
ta: "Si se viera abandonado en 
una isla desierta en los trópicos, 
sin herramientas dé ninguna cla
se, ¿cómo se las arreglaría para 
desplas:ar una roca que pesara 
tres toneladas en un espacio de 
cien pies horizontalmente y a una 
altura de qiwwe pie.s?" 

Nosotros, francamente, no sa
bríamos cómo arreglárnoslas; 
por eso no hemos optado a la sn-
cesión de Edison. Pero casi adi-
xnnamos la respuesta del hijo del 
obispo anglicano. Habrá recorda
do aquello de que la fe transpor
ta las montañas, y habrá pensa
do que con un acto de fe, creyen
do ciegamente que la montaña se 
ha movido, ya está hecho todo. 
Además, en una isla <tel trópico, 
un acto de fe costará fnenos su- \ 
dores 'jue un esfuerxo físico cual
quiera. 

Durante este mea y el próximo 
ea difícil emprender nada gerki 
en iíondrcs. La gente no vive ya 
en la ciudad; aunque todavía ha
bite en ella, el pensamiento de 
todo el mundo está ya ca las pla
yas, en los mentes, en los lagos. 
y los que ya han disfrutado sus 
diaa tfe libertad viven ahora re
cordándolos . 

Las vacaciones inglesas, los 
holUiays, son una de las cosas 
mejor organizadas de este pueblo. 
Cada familia planea su veraneo 
con un año de anticipación, per 
lo menos. Una pluma ««tiiográfl-
ca, ima libreta, el libro de che
ques, varias guías y listas de ho
teles, uno que otro inanusl titu
lado: El mejor modo de aprove
char el tiempo durante las vaca-
ciotnes y de ver cien irosas nuevas 
durante quince días, bastan a! 
cabeza de familia para organizar 
sus vacaciones del próximo aftC'. 
Yo rae quedé asombrada cuando 
una mañana vi salir a una fami
lia vecina completamente prepa
rada para pasar tres semana* en 
Francia. LA noche anterior yo 
había estado en caaa tíe la mta-
ma familia y no había visto ni un 
solo preparativo, nada excepcte» 
nal. Y es que, según rce explica
ron, todo lo teoian preparado 
desda hacía un año: hotel, rop», 
billetes, libros y necesidad de ve
ranear . 

Como esta familia, miles de fa
milias stlea ahora todos loa dias 
de las diferentes estaciones a lle
narse de ozono para poder resistir 
duraJite otros doce me.'je3, el vuelo 
diario a la city, pasando por to
das las delicias del :-.lima londi
nense. Para eso conceden las ofi
cinas vacaciones, para que sus 
empleados sigan despvfés funcio
nando perfectamente, niea engra
sados con las tres semanas do 
descanso. Y loa empleador obedo 
cen. PuBtualmente desea ;i.sau des-
<te el primero hasta el último día 
de sus hondays. 

Claro que en UE país como íste 
sien.,"!•(> h.iv exccpfioa^s, r.> 
chas; pero completamente ĉ  
tas a la rígla. Hay ingleses que 
no aprovechan sus vacaciones pa
ra descansar, sino para otras co
sas más prácticas y menos vulga 
res. Uno de estos señores estuvi 
días y noches perjíancU> la mane 
ra de curarse el vicio de fumar 
Por fin trazó un plan de acción 
y al año siguiente, es decir, esb 
verano, lo ha realizado. Ei mía 
m<) día en que su oficina le dí<" 
quince días de libertad rompió e' 
cristal de un escaparate. Le im 
pusi«>ron una multa, y ' >,aquila 
mente »e negó a satis< ría. L 
llevaron a la cáryel por Mete día* 
y casi besó al juez que lo conde 

nó. A 1( lió de m 
celda radiar-' — - ^lo Ü,. tu 
vicio, que é!, con muy |if,.| ^ j , , 
tido inglés, habla puei'i 
nos de la ley, aimque I 
¡áadola. 53 hecho do % ,.^ ¡^ 
cárcel no permiUan fi|^j. f^¿ 
nara él la solución de ^ g-rag 
problema. 

Otro señor, ta 
aunque en otro sei, 
sus quince días ifera 
boxear. Cuando terni.nc. •. 
vacaciones escribió a na aft!|C{| 
siguieEte: "Todo arreglad*. 
contré a ese «nvergüeaza. y \« 
como se lo m«recia. Y 
rá 8 meterse con mí 

En im hotí 
de yo pasé n 
ranean*) un S-ÜOI raay a 
apenas aparecía ante 1% gc-
hacía ser, ir la comíc»» en : 
bitacjón, y «óls salía ua raí 
tomar el aire, tenieotío a * 
cuidado de no abrir nunca 1» " 
ca. Hablando un día con la #«« 
taria del hotel, le pdnguctí si; 
babia ocurrido aJíruna STÍ» • 
gracia al pobre seño-

•—No; ni mucho 
contestó—. Este sef.or esta a 
vechando la» vacacicne* 
arreglarse la boca. L Í hiB f^ ' 
do todos loa dier.ii>.3 y h»*u q 
Je pongan otros no quiere al'ir 
boca d<-'-—- " ' nadie. Aqi" «tt 
otro se' lié—que i' 
dejando ci.?<'er ' ' " |?n 
tres semanas de % P 
Oiie cree que deliá aparí er a 
re.spetable ante BUS eiiplea; 
Cuando ítparezca ea sil üíl«' 
después del veraneo, efy\ s<i f; 
b a r b a nuevecvta, 
causará sensación. Sa' 
te señor e» a!?o corto de C!Í 
ter... 

A mi tod'3 estos seüore* 
' '-lirables. No sólá 

voluntad que Í • 
ccsiíd v<ara inin i ^"''«?<! 
gauioues, aíao 
qtl?, tie" , 
más nii 

¡eaa taa trt-
i otros, los qne >« 

MATA A SU PADRE Y A SU % 
E INTENTA SUICIDARSE 

CHOQUE DE VA
PORES 

LONDRES 7 (2 m.).—El Almi
rantazgo anuncia que el c»'ucero 
"Cornwall" chocó el sábado últi
mo por la mañana con el vapor 
"Schoer", que efectíia el servicio 
Hamburgo-América, a la entrada 
del río Whang Poa, cerca de Woo-
sung. 

Afortunadamente uo hubo que 
lamentar ninguna víctima. 

El crucero "CornwaU" se diri
gía a Shangíial. (Fabra.) 

a CAPITÁN RUIZ DE 
ALDA, SUPERNUME

RARIO 
K! "Diarlo Oficial del Minlste-

río del Ejército" publica la si
guiente Real orden: 

"Vista la instancia promovida 
por el capitán de Artillería, jefe 
de grupt», con destino eít el servi
cio de Aviación, D. Julio Ruiz de 
Alda Miquélez, en súplica de que 
se le ««aceda el pase a supernu
merario en la escala de dicho ser
vicio, a que se refiere el artículo 
26 del reglamento o rg^ ico de Ae
ronáutica militar, aprobado por 
Real decreto de 13 de julio de 
1926 C'C. L."' número 251) y Real 
orden circular de 27 de enero de 
1927 ("D. O." número 33), el Rey 
(q. D. g.) se ha servido acceder a 
lo solicliado, quedando el ttiteresa-
do, supernumerario sin sueldo en 
la J>riniera regiór." 

ESTE NUMERO HA SIDO 

R E V I S A D O POR LA 

CENSUR.̂  

JOTIILLA 7 (11,30 m.).—T.n 
Cañada de Albatana, de esto tér
mino municipal, so ha cometido 
un doble parricidio. 

José Muñoz Gómez, de veinti
siete aaos, casado, natural de Al-
batana, dio muerte a .yas padres. 
Bernabé Muñoz Navarro y Pilar 
Rcdriguea, de sesenta y cuatro y 
sesenta y dos años, respectiva 
mente. 

E psnicMa, unt 
su deHt(\ se digparí 
cabeza, ¡jue íe pr̂ Ki'' 
'j« herirla. 

Lo« cadáveres de 
han ?idf> traídos a 

Se ignoran 'a.« 
ble l»rrir!dlo, pu 

i podido át, %rar. 

erat 
s 
•y ^ 

^ # 

^ eo 

SE FUGA CON Í A ! 
Y con 20.000 pesetas f 

Don Mariano Cusa Morella, di
rector de ima Compañía de aeg-u-
ms establecida en Madrid, ha do-
minciado la desaparición del sub
dito suizo Federico Aüer, q u e 
prestaba sus servicios como jete 
de contabilidad en la referMa en
tidad. 

A'1 Sr. Cu3a entregó el sábado 
último al desaparecido nn talón 
resguardo por valor d̂ . 2ij.t»00 pe
seta» para que las retirara del 
Banco de España y lea diera en-
traia, en la cuenta corriente que 

la Compañía tiene ei 
cimiento de crédito. 7" tr 
tingló la operaciito, e hizo e 
to corresp l.js 
pefo CDMO ;ü 
viera a apan'rer p>?r ¡a 
surgió la scspecha, y pud 
probarse que el vcsguard' 
sido cobrado, pero no IK; 
su importe en la cuent i co 

Por gestiones p:irtic'ilar« 
tlcadas por «i denunciante 
be que el autor del desíai' 
(If Mn.iii,! paia Irún "' "'-^ 
Ui la señor!;. 

OPERADA DE APENDICITIS "̂ N PI 
OCEAN*^ 

SOITTHAMPTON 6 (3 t.).—A 
la llegada del transatlántico "Le-
viatán" sp te sabido que. a peti-
ciiSn del cirujano de a bordo, ol 
bnjUe .se detuvo una hora y veiu-
te minutos »n medio flel Océano 
para permitir qvla la pasajera se
ñora Britten fuera operada de 
apendicltla. 

-la señora Britten es la mtijer 
de. presidente de la Comisión Na-

val d^i 
la Cá 
que m? 

i mar pai\ 
! american 
I terparl&n_ 

Una V* 
rl paquf í i 
ca mi c»f 
tiercpa fx 


